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			A nuestras nietas Rita, Carmen y Clara.
A todas las nietas/os que, de una u 
otra manera, pueblan el mundo.
A Pablo Ruiz Picasso, que también fue nieto.

		

	
		
			“A veces no es más que una puerta muy delgada lo que separa a los niños de lo que llamamos mundo real, y un poco de viento puede abrirla”. 

			Stefan Zweig
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			Directo a París,

			tras aprender as bases 

			en Málaga, A Coruña e Barcelona, 

			baixo a inicial e sabia 

			dirección do teu pai. 

			Maduro e aberto, 

			batiches ás ao descoñecido, coa seguridade 

			do xenio. 

			No Bateau Lavoir

			-xunto con outros

			deseñaches o futuro 

			cara a onde se dirixía 

			a arte. 

			Nada hai comparable 

			á túa imaxinación 

			desenfreada, no camiño 

			que ninguén ousaba 

			achaiar. Xunto aos deuses 

			o Minotauro 

			que amaba doncelas 

			e achanzaba límites. 

			O teu amor vital/corpo 

			sucesivo era o arremedo 

			do teu desexo de cambio, 

			unha incitación permanente

			á ledicia. 

			Din que nos teus ollos –amplos

			cabía o universo e a color 

			e a beleza e a barbarie. 

			Contan que toraches 

			o que outros uniran, 

			desartellando o académico 

			e reclamando o inesgotable 

			ardor da creatividade. 

			Fanático dos touros, 

			onde percibías a mensaxe 

			do sangue e da morte 

			e crítico da guerra 

			polo mesmo.

			Na túa obra interminable 

			o Guernica é unha síntese: 

			un berro de guerra á guerra, 

			un memorando á vida 

			tal e como ti a entendías, 

			o afán apracible dun minotauro. 

			“Ánfora para un século” 
(Agustín P. Gómez Naviera)
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			Directo a París,

			tras aprender las bases

			en Málaga, Coruña y Barcelona,

			bajo la inicial y sabia

			dirección de tu padre.

			Maduro y abierto

			batiste alas a lo desconocido,

			con la seguridad

			del genio.

			En el Bateau Lavoir

			-junto con otros-

			diseñaste el futuro

			hacia donde se dirigía

			el arte.

			Nada hay comparable

			A tu imaginación

			desbocada, en el camino

			que nadie se atrevía

			a desbrozar

			Junto a los dioses

			el Minotauro

			que amaba doncellas

			y desbrozaba límites.

			Tu amor vital/cuerpo

			sucesivo era el remedo

			de tu deseo de cambio,

			una incitación permanente

			a la alegría.

			Dicen que en tos ojos-amplios-

			cabía el universo y el color

			y la belleza y la barbarie.

			Cuentan que troceaste

			lo que otros habían unido,

			descoyuntando lo académico

			y reclamando el inagotable

			ardor de la creatividad.

			Fanático de los toros,

			donde percibías el mensaje

			de la sangre y de la muerte

			y crítico de la guerra

			por lo mismo.

			En tu obra interminable

			el Guernica es una síntesis:

			un grito de guerra a la guerra,

			un memorándum a la vida

			tal y como tu la entendías,

			el afán apacible de un minotauro.

			(Agustín P. Gómez Naviera,
“ANFORA PARA UN SIGLO”

		

	
		
			Introducción

			PREVIAMENTE: Es posible que este inicio, que este anuncio adolezca de corrección literaria, de compostura investigadora. Es igual. Es nuestro designio alejarnos de los llamados corta-pega, tan de uso y práctica en estos tiempos, centrándonos, con nuestro estilo, directo, en aportar novedades, hasta ahora desconocidas y que pueden, a buen seguro deben, facilitarnos un mayor y cabal conocimiento de la pintura, fuera de la conocida, de Pablo Ruiz Picasso en su estadía en La Coruña.

			PABLO RUIZ PICASSO es considerado uno de los genios más importantes de la plástica universal, posiblemente el pintor que más ha ensayado y producido en la pintura. Pintaba lo que sentía, no sólo lo que veía, no lo que veían los demás, según sus reflexiones.

			Su vida, rica, asombrosa. Había escrito José Ángel Montañés, que Picasso fue tan infiel a sus esposas y amantes como fiel a sus amigos. Sobre todos ellos, el poeta dadaísta y surrealista Paul Éluard, amistad que duró con intensidad desde 1935 hasta la prematura muerte del poeta en 1952. Su primera esposa, Olga Khokhlova, bailarina rusa, acaso la mujer que más haya influido en el genio andaluz, y del que sufrió auténticas vejaciones y que un cáncer acabó definitivamente con su vida. Jaqueline Roque, su segunda y última mujer estaba íntimamente ligada, unida a su esposo Picasso, que casi nunca salía de su casa sin su compañía. De las musas del pintor fue posiblemente la más odiada, pues se dice que a ella se debe el encierro del minotauro, la que prohibió la entrada de sus herederos a su funeral, quien aisló al maestro del mundo hasta su muerte. Durante los últimos años de su vida, afectada por la desaparición del genio, su marido, se entregó de manera desmedida y descontrolada a la bebida, que la ahogó en una enorme depresión, que jamás llegó a superar, que, en su soledad, la indujo al suicidio, con un disparo en la sien el 15 de octubre de 1986, trece años después del fallecimiento de su esposo. 

			Thérèse Walter, la niña de Picasso, joven sueca, y que, tristemente, en enero de 1977 se quitó la vida, al no poder soportar su ausencia.

			Dora Maar, a quien Picasso retrató decenas de veces, acabó su vida en un psiquiátrico. 

			Francoise Gilot fue la única mujer que abandonó al artista. 

			Eva Goel, falleció, también, de cáncer, etc.

			Analizaremos de la mano de reconocidos maestros estudiosos del pintor, el entorno más importante, más influyente, sus vivencias, sus amistades, sus alegrías y también las tristezas del niño en los años en los que vivió en Galicia. 

			Michel Merlot, citado por el profesor Antón Castro en su magnífica obra “El primer Picasso. Retrato del artista adolescente” (1891-1895), llega a afirmar, hablando de la génesis de la obra de Picasso, “que lo que hizo en A Coruña es un verdadero inventario de todas las maneras de dibujar, desde el estilo elíptico de los ilustradores de prensa a las posibilidades de un eclecticismo, asumido como formación”.

			En ese inventario estarían las bases del futuro Picasso.

			En A Coruña, afirma el profesor Castro, definió las bases del discurso de su propia biografía artística, que es tanto como decir de una parte de la historia del arte del siglo XX, el siglo de Picasso.

			Descubriremos, a través de las enseñanzas recibidas de importantes historiadores, como era la ciudad de La Coruña, sus costumbres, sus gentes en la época en la que le tocó vivir al futuro genio. Nos hemos detenido en Pablo niño y en la urgente y prodigiosa transformación en Pablo adolescente, en sus ingeniosas picardías, en sus amoríos y enamoramientos, que le dejan huella y que sólo el tiempo y el trabajo parcial y definitivamente van borrando.

			El período coruñés de Picasso es casi desconocido o, al menos, poco conocido a pesar de que la temática que comenzó en la capital gallega la habría de repetir a lo largo de su vida, sobre todo en su vejez, como cerrando un círculo, círculo que, la verdad, jamás habría de completar.

			Es verdad que, durante muchos años, la literatura venía despreciando la formación del pintor en A Coruña, debido a su corta edad. 

			Para el citado profesor “la formación clásica en esta ciudad es imprescindible para explicar el genio posterior de Picasso. Sería la plataforma educacional en el terreno artístico que lo nutrió con una madurez precoz y, tal vez, con una seguridad inaudita en si mismo, que le permitiría no seguir, en los años posteriores, ni las reglas de su padre, ni las de sus profesores, el final de su época en Barcelona. En lo sucesivo sería Picasso quien marcase las reglas, pero éstas se inscribirían sobre los cimientos de los lejanos y precoces años coruñeses”. 
En una playa de La Coruña, recordaría el pintor muchos años después, vio por primera vez a una mujer desnuda dentro de una caseta de playa. En aquella ciudad sintió, disfrutó su amor primero. Sufrió el desgarro por la inoportuna muerte de su hermana menor, Conchita, y mostró por primera vez al público sus obras, recibidas con alborozo y visionarias críticas de expertos, como así nos lo ha contado magistralmente Ángel Padín Panizo. Es de recordar, como así lo haremos, las aportaciones realizadas por el poliédrico periodista y escritor gallego Antonio D. Olano que, por fortuna, y durante muchos años, fue amigo íntimo del consumado y reconocido maestro.

			Un talento sin lindes, sin fronteras, una genialidad desbordante, una rebeldía cegadora. La sociedad, enraizada en costumbres primarias, no le imponía normas que, en todo caso, nunca o pocas veces aceptaba y que, con seguridad, otras tantas rechazaba.

			Picasso era muy generoso, leal, a la vez que terrible, drogadicto, fumador de opio, machista, destructor y constructor de un nuevo arte.

			Desde el robo de las estatuas ibéricas, en el Museo del Louvre, por el que, al parecer, llegó a estar procesado y a punto de ir a la cárcel, hasta su terrible apasionada juventud y madurez, ya que el genio jamás llegó a ser viejo, no obstante haber fallecido más allá de los noventa años, hasta el robo de la Gioconda al que algún malpensado lo había involucrado. Estuvo enamorado- continúa el biógrafo citado- del hombre que la robó, un vigilante del Museo que dejó la obra de arte varios días en la casa de Picasso hasta que se la llevó a Venecia. El cuadro estuvo desaparecido dos años, hasta que el ladrón la restituyó gracias a la insistencia de Picasso, al que casi lo implican en el robo.

			Se enamoró de muchas mujeres, bastante más jóvenes que él. Santiago Rusinyol, con ademanes reprobablemente machistas, pensaba que el hombre que se enamora de una mujer que tiene más años que él era un arqueólogo. Asimismo, se enamoró de muchos hombres. Jamás negó las dimensiones de sus deseos y relaciones homosexuales.

			En Orta de San Juan se sintió encantado de un chico de etnia gitana que, después de un idilio, lo rechazó bruscamente. También estuvo enamorado de un pintor alemán, homosexual, al que Picasso le pidió que fuese a vivir con él a París. Un día, triste, Picasso lo encontró ahorcado y quedó tan impresionado que siempre llevó consigo, lo acompañó, un trozo de la soga de la que se había colgado el artista teutón.

			Desbrozó todos los senderos del arte como anteriormente lo había realizado otro genial español, uno de los más grandes, Francisco GOYA y Lucientes.

			Picasso, comunista, fue odiado por Franco, golpista, enemigo de la libertad, del progreso, de la justicia social, decapitador de la Constitución de 1931, proclamada por la segunda república. Goya, asimismo, fue perseguido y odiado por aquel gran felón, el felón de los felones, antiespañol, perverso, inculto, asimismo guillotinador de la Constitución de 1812 de Cádiz, popularmente conocida por La Pepa, Fernando VII.

			En este trabajo pretendemos aportar importantes novedades, hasta ahora desconocidas, al menos para nosotros por mucho que hayamos indagado, contribución que se construye sobre unos signos, sobre unas palabras que, probablemente, puedan iluminar otras investigaciones, nuevos hallazgos de pintura ideada y ejecutada en el período coruñés, prácticamente desconocido, por el excelso Pablo Ruiz Picasso.

			Sabido es, así como innecesario, recordar las obras conocidas y reconocidas de este período de juventud, escasas, conservadas las unas en colecciones privadas y en museos, en tanto atesoradas las otras por el pintor, que ha mimado y protegido durante su larga, rica y apasionante vida.

		

	
		
			Presentación

		

	
		
			La coruña
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			(Fig. 1. La Coruña)

			El nacimiento de Picasso constituyó un nacimiento límite, en cuanto se creyó que había nacido muerto. Esto es, al menos, lo que pensó la comadrona, que lo dejó encima de la mesa para centrar toda su atención en la madre. Fue gracias a la presencia de ánimo de Don Salvador, tío del niño y médico, que la criatura se reanimó. El propio Picasso lo oyó contar varias veces en el seno de su familia, así como él mismo ha transmitido el relato. “Los médicos de entonces, explica Picasso a Antonina Vallentín, fumaban grandes puros. Mi tío también los fumaba. Me echó humo a la cara. Hice una mueca, y empecé a lloriquear” (Val.P, P.,7) . (“Picasso Vivo 1881-1907”, Palau i Fabre, páginas 27 y 28)

			En la citada obra, el gran erudito nombrado, en las páginas 38, 39 y 40, escribe lo que a continuación relatamos, total o parcialmente y que nos ayudará, no cabe duda, a conocer los caminos que el niño Pablo recorrió en Galicia.

			1.“La Coruña es una bella ciudad situada al noroeste de la Península Ibérica, sorprendente por su estructura. Se alza en una lengua de tierra o península que describe una especie de pierna muy corta con un pie muy grande, y posee la peculiaridad de que las rías, tan típicas y abundantes en el litoral gallego, aquí se multiplican hasta límites insospechados. El forastero que no conoce bien la ciudad, o que llega a ésta por primera vez, queda maravillado al encontrarse nuevamente de cara al mar cuando creía tenerlo a sus espaldas. Aquí el mar penetra por todas partes y está presente en toda la ciudad.

			Las casas típicas de La Coruña, que todavía son mayoría, están provistas de galerías frontales, todas con cristales, cuya madera está pintada casi indefectiblemente de blanco, con lo que el conjunto de casas, calles y plazas transmite una optimista impresión de blancura. La ciudad parece constantemente endomingada, o constantemente vestida de novia. Algo de femenino, acaso femenino fin de siglo, acoge al forastero.

			Pero esta mujer que es La Coruña tiene también, hay que decirlo, un humor muy variable. El cielo cambia, en el curso de un día, ocho, diez o veinte veces; la lluvia alterna con el sol y con el viento a un ritmo que desconcierta por rápido. La Coruña es una ciudad graciosa y caprichosa.

			La Coruña fue pronto visitada y poblada por celtas armoricanos, y la raza celta y algunos vestigios de cultura céltica -la gaita, por ejemplo- son evidentes y se mantienen vivos en el país.

			Después de los celtas vinieron, sucesivamente, los fenicios, los griegos, los romanos, los suevos y los musulmanes. Los reyes astures se la arrebataron luego estos últimos, y así es como La Coruña se incorpora a la historia de España cristiana.

			Sobre uno de los acantilados extremos de la ciudad se alza un faro – el Faro o Torre de Hércules- construido por los fenicios y, más tarde, restaurado íntegramente por los romanos en tiempos de Trajano. Según la leyenda, Hércules es el fundador de la ciudad. Antiguamente, el puerto estaba situado en la zona en que se alza el Faro, que ahora delimita uno de sus extremos.
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